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SECCIÓN DOCTRINAL 

iíjícafo para el 9§saiÉ i í laíHlinas M Llano M M 

: (ÍNIFC)RME: 
í' Sobre el estado de ios trabajos en las instalaciones 

[;" ;; •• del Llano del Beal •" 

•El Sindicato para el desagüe del iLlanó del Be»l_ 
pasa en estos momentos por una grave situación, has­
ta tal punto, que si hoy existe es por la necesidad, 
P'dríamos decir, que de existir tiene, ante las conse-

. cueneias económico sociales que su desaparición 
acarrearía. : 

La persistente crisis que viene arrastrando desde 
/^ace años reconoce nmy diversas causas; á saber: 

•Ei desconocimiento que los concesionarios ó parti-
•lai'ios de las minas sindicadas tuvieron siempre de 
los fines que el Sindicato debía tlenai'. Es éste un'de-
•̂ grado para establecer un servicio ínhererente é in-

-'lispensable al laboreo, la resultante de muchas fuer-
''•^^ pequeñas que aunadas hacen posible una actu^-
-'oii más poderosa, vxái eficaz y más económica, que 
'̂  •'̂ **da una de ellas ejerce su acción aisladamente, 
i solóse vio-en su gestión la de una .empresa-remo­
ja ¿lelas operaciones de aquellas y-,fiscalizadora de 

;̂ ''̂ s rendimientos, á la que se le ha procurado restar 
, '-medios, y oponer numerosos obstáculos • 

'̂onio una consecuencia de esto, y por carencia ab-
HUa de espíritu industrial, el_ no haber sabido 
ii'ovechar el momento en que-eV descenso de las 
''las era efectivo, y ftl Sindicato contaba aiin con 

' ' ursos para sostenerlo, investigando las .zonas'iti-

• J • • • 

discutiblemeíite ricas del Cabezo de Saii pinés, la 
Borrachti, S a n ' j u a n y otras, lo cual hubiera dado 
por resultado el descubrimie'nto de nueva riqueza 
para compensar la producción de las minas del Ba­
rranco de Mendoza y Francés próximas á agotarse y ' 
que son casi las únicas que han sostenido hasta hoy 
el d r a g u e . ~ ~ •'• • • -
' Por último la campaña jn ic iáda 'por los detracto-
ros sistemáticos del Sindicato, que con desconoci-
miento completo de los hechos, y más desconocimien­
tos todavía de sus fundamentos, por prejuicios ruti­
narios, sembraron desde los primeros pasos la des­
confianza entre aquellos mineros, que pudieron de-
cidhrse á i n a g u r a r sos trabajos y los aplazaron inde­
finidamente. • . ^ 

. En la actualidad las labores' se van paralizando 
por la baja del precio do los minerales de plomo, 
circunstancia que viene á sumarse á. 1-a pobreza dé 
los mismos: no quedando en actividad más que 
aquellas explotaciones que efectúan trabajos de re­
busca, último recurso de las minas que se acaban. 

El Sindicato ha llegado al límite máximo de las 
economías" posibles; el Estado le merma sus auxilios 
disminuyendo la subvención, que en años pasados 
era de 40.000. pesetas, y el último de 100.000, á 
30.000 pesetas; an'unciándole el condicionarla y su­
bordinarla a l a posibilidad de obtener resultados po­
sitivos en el desagüe, en cuanto se refiere á las con­
diciones eiY que el ñuído se nos suministra. 

Y esta amenaza de desaparición del Sindicato tie­
ne lugar desgraciadamente pnra el país)\sin que las 
antes citadas zonas ricas, á no dudarlo, por sus an­
tecedentes industriales ó geológicos, hayaii sido des­
cubiertas y comenzado su disfrute^; y con laéspecta-
tiva de su pérdida.absoluta por apatía de Jos .mine­
ros, y desinterés'ó abañdoDO áe'los Gobiernos. ' ' -

Si e,l Sindicato muere, si las aguas ascienden á los 
niveles que tuvieron en su principio, (45'20 metros 
de profundidad en. «San Quintín», 1^3'85 en el pozo 
«San Antotíio» de la mina «Esperanza»), muchas g e - \ , 
neraciones habrán 'de pasar,, para, que este aconte- . 
cimiento se olvide, y el desagüé se reanude, ápe- ' 
sar del aliciente que .nunca las.miri:as haií dejada de 
ofrecer.. • :,• . .,-f^r/ 'v. í-.z ••^'' " -̂-r •^••- --i/ :-'•••: 

Los 3 millones de metros cúbicos que fué hecé.-
sario extraer antes del mes de Octubre de'1-906; 
cuando las aguas del Barranco dé'MetidQza-" y. def ' 
Fran'cés quedaron «i&ladas. y pudieron ser estraídas'• ' 

' con lajs propias máqaTffa&'f' eattfctíi^,' el 'déságüe' id-' ' 
tensi,vo realizado erf tin priaélpío que alcatíé^^-aígti:'' . 
nos días e i i ias tres'instaláeio'ñetí á'20:pci0"ín'"i Bérá'-
ya imposible, después'déte•años deinnciónáóiiento;' 
con' Rjs bombas ' en'su^ estada t'présérttéVy^ ótra^s'-
880.000 peseta's c.omo'-las {nfréf-tida8íin-éll(>,"""nó aéd- ' 
dirían nuevamente ¿'t^enaúdaMo*; d'ésípiésvde' &úh~ 
trácaso que ha sido éxclusi vániente d-e'oWen moráK " 

No nos atrevemos á líacer augurio respepto á. la 
posibilidad, de sobrevivir á t4,n precaria sitriaéión;' 
pero si milagi'ósamétite"esfoat!onTé(í¡!ese,íBi'' lá mine^'^': 
i'ía de la región volviera á cobrar alientos, el Sindi­
cato habiía de mudar do derr'üliei'ífs.-No- debei ía • fí- ' 
miiarse á extraer agua en la fliedida de"áj¥(:'-i-J5feuF?í>' 


